
EL ASESINATO DEL MARQUÉS DE SALAMANCA 

 
 
 

Esta es una historia de hace más de 100 años ocurrida en el barrio de Carabanchel. 

Una niña llamada Isabel se encontró una llave y estuvo buscando la cerradura donde 

encajarla, hasta que consiguió hacerla girar en la Puerta Bonita de Vista Alegre. 

Cuando giró la llave se encontró a un mago llamado Hizdahr que se enfadó con ella 

por haberla despertado de su siesta. El mago decidió ponerle un castigo, y mandó al 

pasado a Isabel para averiguar el asesinato del Marqués de Salamanca y la búsqueda 

del diamante más valioso del mundo, de Pink Star. 

 

Isabel apareció en la parroquia Nuestra Señora de la Antigua, y se encontró allí con 

San Isidro que le entregó el mapa para encontrar el tesoro. El mapa estaba borroso y 

no se veía bien. Isabel cogió el mapa y lo reflejó en el pozo y de repente el mapa se 

mostró ante sus ojos en un holograma. 

 

El mapa contenía diferentes pistas que Isabel debía encontrar siguiendo un orden. 

 

La pista número 1 se encontraba en la Colonia de la Prensa, lugar de rango abolengo 

e ilustre linaje, donde vivían el General Murat, Próspero Merimée, Teresa Cabarrús y 

la condesa de Teba, y Doña María Manuela Kirpatrick. En el mapa se refleja la 

siguiente pista: “Todas tienen una menos una”. Isabel, estaba desconcertada, no 

sabía por dónde empezar. 

 

Miró a su alrededor, y vio que todas las casas tenían nombre con tilde menos la casa 

de la condesa de Teba. Se dirigió hacia allí, la puerta estaba abierta, entró y



encontró la pista en la colección de teteras de la condesa que decía que debía acudir 

a la plaza de Toros conocida como “La Chata”. 

 

Antes de irse, Isabel escuchó a los vecinos de la Colonia de la Prensa que existían 

rumores en la ciudad que el Marqués de Salamanca tenía en su poder el diamante 

más valioso del mundo, el Pink Star. 

 

El Marqués de Salamanca solía acudir también a la plaza de toros “La Chata” con su 

amigo Fernando Alvárez, con su hermano Antonio de Salamanca, único  heredero del 

Marqués, su mujer Petronila y a veces, con su amante  Mariana Pineda, a escondidas. 

 

Ese día el Marqués de Salamanca acudió con su amante, Mariana Pineda y le dijeron 

que debía regresar al Palacio porque su mujer estaba enferma. Petronila, la mujer del 

Marqués de Salamanca, estaba tomando un té con la Condesa de Teba. 

 

Isabel acudió a la plaza de toros para buscar la segunda pista que encontró debajo 

de un banco donde ponía: “Plaza de Toros a las 20:00 horas”. Isabel miró el reloj y 

eran las 19:30 horas. Se sentó a esperar. Llegaron las 20:00 horas. 

 

Cuando se celebró la corrida de toros, Isabel encontró la nota en el suelo de su mujer 

dirigida al Marqués que ponía “Corre y vuela. Ve al palacio que estoy enferma.” 

 

Posteriormente, Isabel y el Marqués de Salamanca, acuden por separado al palacio. 

El Marqués entra, se desviste y mira su valiosa joya. De repente, su hermano lo mata. 

Isabel, lo ve y descubre al asesino del Marqués de Salamanca cambiando así la 

historia y viajando al presente en un túnel de gusano. 

 

 Inés Alejo Fernández 


